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			Este libro está dedicado a Brenda Bowen

			y a Jean Feiwel, con toda mi gratitud
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			Kristy Thomas:

			 [image: imagen]
Extrovertida, mandona y llena de ideas, Kristy es la presidenta del club. Tiene tres hermanos, dos mayores que ella, Sam y Charlie, y otro pequeño, David Michael. Es una apasionada del béisbol y le fascinan los deportes y la aventura. Su extraordinario optimismo e inalterable confianza en sí misma la convierten en la líder indiscutible de El Club de las Canguro.



             

			 

			Mary Anne Spier:

			[image: imagen]Su fantástico sentido de la organización y su caligrafía fina y clara la convierten en la candidata ideal a secretaria del club. Callada, tímida, sensible, romántica y muy leal, Mary Anne aborrece el deporte y le gustan las manualidades. Vive con su padre y su gato Tigre.

            


                         

			 

			Stacey McGill:

			[image: imagen]Nació en Nueva York y es la chica nueva en Stoneybrook. Pero enseguida se ha hecho superamiga de Claudia, quien la ha introducido en El Club de las Canguro. Como es un genio con las matemáticas, a Stacey le ha tocado ser la tesorera. Al igual que a Claudia, le encanta la ropa y vestir de forma original, y, por supuesto, hablar de chicos. 

            


                         

			 

       Claudia Kishi:


			[image: imagen]Creativa, glamurosa y soñadora, Claudia es sin duda la artista del grupo. Le encantan las golosinas y las novelas de misterio, aunque sus padres piensan que debería dedicarse más a sus estudios. Es la vicepresidenta del club porque tiene un número de teléfono privado en su habitación, que se ha convertido en la oficina del club.

            


                         

			 

			Jessica Ramsey:

			[image: imagen]Jessi es dulce, divertida e inteligente. Sabe distinguir lo que está bien de lo que no, y no duda en expresar sus opiniones. Tiene mucho sentido del humor y le encanta contar chistes.

            


                         

			 

			Dawn Schafer:

			[image: imagen]Esta californiana es una chica superindependiente y segura de sí misma y siempre dice lo que piensa. Le obsesiona la comida sana, es inteligente, organizada y algo ecologista. Como sus padres están divorciados, ella vive con su madre en Stoneybrook, y su padre y su hermano Jeff, en California. 

            


                         

			 

			Mallory Pike:

			[image: imagen]Aunque es muy jovencita, Mallory es muy responsable y le encantan los niños. Es una chica práctica y muy sensata, pero tiene poca autoestima y le falta un poco de confianza en sí misma.
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			Esa tarde hacía mucho viento, estaba oscuro y una cortina de lluvia caía de las espesas nubes que ocultaban la luna. Pensé que era una tarde perfecta para: a) tumbarme a leer una novela de misterio de Nancy Drew y comer los palitos de regaliz que tenía escondidos en mi escritorio, o b) continuar el bodegón que había empezado a pintar, y soñar con Trevor Sandbourne.

			Pero no pude, porque mi padre dijo: «Los deberes primero, Claudia». Y con papá no se puede discutir. Además, había hecho un trato con mis padres: si hacia los deberes cada noche, bajo la supervisión de alguien de la familia, podría continuar con las clases de dibujo y, lo que es más importante, podría seguir en El Club de las Canguro.

			La idea de El Club de las Canguro se le ocurrió a mi amiga Kristy Thomas al comienzo de primero de secundaria. Kristy, que vive enfrente de mi casa, hace de canguro muy a menudo. Igual que yo, que me llamo Claudia Kishi, y que la mejor amiga de Kristy, Mary Anne Spier, que vive justo al lado de su casa. Por eso a Kristy se le ocurrió que las tres podríamos formar El Club de las Canguro, anunciarnos y empezar un pequeño negocio. También se apuntó una nueva amiga mía, Stacey McGill.

			El Club de las Canguro funciona muy bien. La gente nos conoce y nos llama con frecuencia, y ahora todas tenemos mucho más trabajo que antes; por eso era tan importante que me dejaran seguir en el club. Pero casi lo estropeé todo cuando el colegio envió una carta a mis padres para advertirles de que no estaba aprovechando todo mi potencial y cosas por el estilo. Mis padres están acostumbrados a ese tipo de cartas (reciben un par cada año), pero no les hizo ninguna gracia descubrir que no había hecho los deberes desde el comienzo del curso. Ahí fue cuando se pusieron serios.

			Mi problema con los deberes es que son tan aburridos que no puedo concentrarme. Además, me parecen inútiles. ¿A quién le importa si > es «mayor que» o «menor que», o cuánto vale «equis»? Además, ¿para qué molestarme en calcularlo, si equis vale algo diferente cada vez? Lo único que me gusta del colegio es leer, pero los profesores también lo estropean. Les da igual que casi siempre pueda resolver el misterio antes que el detective protagonista; solo les importa si sé o no lo que es un adverbio.

			Pero la cosa no sería tan grave si no fuera por Janine, mi hermana. Tiene quince años y es una niña prodigio. Su coeficiente intelectual es de 196, que está muy por encima del normal (100), del superior al normal (120) e incluso del establecido para los genios (150). Os voy a contar un secreto: mi coeficiente intelectual también es superior al normal. Todo el mundo se queda muy sorprendido cuando se entera, porque no soy capaz de escribir sin faltas de ortografía. Por eso mis padres y mis profesores me exigen tanto. Soy inteligente, pero no soy buena estudiante. Dicen que, si prestara más atención y me concentrara, me iría muy bien en el colegio. Pero ¿qué más da? Nunca podré compararme con mi hermana.

			No os podéis imaginar lo que es tener una hermana superdotada (a no ser que la tengáis, claro). Ni siquiera le puedes hablar de las cosas más normales. Ayer por la mañana le dije:

			—Janine, hace frío. Mamá quiere que cierres la ventana antes de ir a clase. 

			¿Y sabéis lo que me respondió? 

			—Encuentro fascinante que, en nuestra sociedad, queramos controlar la temperatura ambiental en vez de la de nuestro cuerpo. Es mucho más difícil e ineficaz. Los pueblos primitivos y algunos pueblos actuales solucionaban el problema poniéndose o quitándose ropa, mientras que nosotros preferimos usar sistemas de calefacción y aire acondicionado.

			Yo ni siquiera había oído nunca la expresión «temperatura ambiental».

			Volviendo a la tarde oscura y lluviosa, papá dijo que tenía que hacer los deberes y que Mimi me ayudaría. Tengo que intentar hacer los deberes sola, pero siempre hay alguien de mi familia a mi lado para asegurarse de que no me distraigo, de que hago todos los deberes siguiendo los enunciados y por si tengo alguna pregunta. Se supone que no deben hacerme los deberes, pero a veces consigo sacarle alguna respuesta a Janine, porque mis deberes estúpidos le resultan tan aburridos, como deja claro cada vez que tiene que ayudarme, que hace lo que sea para terminar cuanto antes. Pues lo siento. Siento no entender nada de trigonometralla o como se llame. No todo el mundo adora estudiar.

			Mimi, mi abuela, es la que más me ayuda. Es tranquila, muy amable y tiene una paciencia infinita conmigo. Mi familia es japonesa; Mimi y mi abuelo, que murió mucho antes de que yo naciera, vinieron a Estados Unidos cuando mi madre era muy pequeña. Mi madre no tiene acento japonés (mi padre tampoco porque también llegó a Estados Unidos cuando era pequeño), pero mi abuela aún conserva un ligero acento que me recuerda al sonido de un barco en el mar. Y es muy, muy educada. Nunca levanta la voz.

			Saqué el libro de sociales.

			—Vamos a ver qué hay entre las cubiertas de este libro —dijo Mimi, que piensa que los libros son como ojos que te permiten mirar en los corazones y vidas de otras personas.

			—Ciencias sociales —respondí—. Hemos leído el capítulo tres. He de responder las preguntas del final... Aquí pone que son para discutir. Entonces, ¿por qué nos las hace escribir el señor Miller?

			—No lo sé, mi querida Claudia, pero tienes que hacerlo como te lo hayan mandado.

			—Ya lo sé. 

			Vaya si lo sabía. Una semana antes, habría dado respuestas de una sola palabra o me habría saltado las preguntas, pero ahora no me quedaba otro remedio que hacerlo bien.

			Empecé a escribir. Mimi lo repasaba de vez en cuando y me señalaba las faltas de ortografía o me sugería que revisara la puntuación. Después de sociales hice matemáticas, luego lengua y por fin terminé. Solté un suspiro que era a la vez de alivio y de aburrimiento.

			—¿Qué vas a hacer ahora, mi querida Claudia? —preguntó Mimi.

			—Volver a mi libro de Nancy Drew —respondí, cerrando de golpe el de lengua. 

			Mi abuela sabe que leo libros de Nancy Drew, pero el resto de mi familia no. Mis padres me dirían que leyera algo para más mayores, y Janine, que leyera algo mejor. Para mi hermana, un buen libro para leer acurrucada junto a la chimenea es, por ejemplo, Orígenes de las costumbres sociales americanas, que es el que está devorando en estos momentos como si tuviese que leerlo contra reloj.

			—¿Y qué le pasa a Nancy Drew en esta ocasión?

			—¡Oh! Es espeluznante —empecé. 

			—¿Te gusta pasar miedo, Claudia?

			—Sí, supongo que sí. Bueno, solo cuando leo. Es divertido. Mira por la ventana, Mimi. Mira los relámpagos y cómo sopla el viento entre los árboles. Es una noche perfecta para leer novelas de misterio.

			—Espeluznante... Ya falta poco para Halloween —anunció mi abuela, con una sonrisa—. Solo unas semanas.

			Asentí con la cabeza.

			—Pero ya soy demasiado mayor para ir por las casas pidiendo caramelos —lamenté.

			—Sí, pero te puedes disfrazar y ayudarnos a repartir los dulces. Es casi tan divertido como ir a pedirlos.

			Mimi sabe que me encanta disfrazarme. Para mí, la ropa es muy importante, creo que dice mucho de cada persona. Ya que tenemos que vestirnos cada día, ¿por qué no hacerlo de una forma divertida? La ropa tradicional es aburrida, por eso nunca me la pongo. Me gustan los colores llamativos, los estampados grandes y los detalles originales como, por ejemplo, unos pendientes hechos con plumas. Quizá sea porque soy una artista, no lo sé. Hoy, por ejemplo, llevo unos pantalones morados que me llegan hasta debajo de la rodilla, tirantes, medias blancas con relojes estampados, una camisa a cuadros también morada, sombrero a juego, deportivas y unos pendientes con forma de langosta. Ese es mi estilo.

			Y también me gustan los disfraces por eso me da rabia no poder disfrazarme este año. Pero, como dice Mimi, podría ponerme uno para repartir caramelos a los niños. Quizá me disfrace de pitufo. Sería divertido ir maquillada de azul.

			—Gracias por ayudarme, Mimi —dije mientras me levantaba—. Ojalá pudieras ayudarme todos los días.

			—Ya lo sé, querida mía, pero es mejor que nos vayamos turnando. Algunas tardes estoy ocupada, y además tus padres también quieren ver cómo vas.

			—Ya.

			«Entonces, ¿por qué me ayuda Janine? ¿Es porque mis deberes son tan aburridos que nadie los aguanta más de un día, ni siquiera Mimi, y cuanto menos tengan que ayudarme, mejor (para ellos)?»

			Ya casi había subido al piso de arriba cuando me acordé de algo. Di media vuelta y bajé corriendo los peldaños.

			—¡Mimi! —llamé.

			—Dime, mi querida Claudia —respondió mientras se instalaba en el cuarto de estar con un libro muy gordo.

			—Se me acaba de ocurrir que... ¿por qué no continuamos tu retrato? —Ese semestre nos habían mandado hacer dos trabajos en clase de dibujo: un bodegón y un retrato. Los dos tenían que ser óleos, y decidí que mi retrato sería de Mimi—. ¿Te importaría? —le pregunté a la abuela—. Solo estaremos media hora, más o menos.

			—De acuerdo. 

			Mimi colocó cuidadosamente un marcapáginas en el libro y me siguió hasta la habitación.

			Ya sé que los artistas deberían pintar durante el día, pero, entre las clases y hacer de canguro, no me quedan muchas horas de luz solar. Tengo que conformarme con pintar en mi habitación con todas las luces encendidas.

			Mi abuela se sentó en una butaca y yo me coloqué frente al caballete y me puse a trabajar. Era la tercera vez que posaba para mí, y el cuadro estaba saliendo muy bien.

			—Mimi —le dije al cabo de un rato—. Cuéntame cosas de cuando eras pequeña y vivías en Japón.

			Mi abuela sonrió y me repitió una historia que ya me había contado muchas veces. Se le daba bien hablar sin moverse mucho.

			—Formábamos una familia muy parecida a esta —dijo—. Vivía con mis padres, mi hermana mayor y mi abuelo, el padre de mi padre.

			—¿Te llevabas bien con tu hermana? —interrumpí.

			—Sí, muy bien —respondió mi abuela—. Mi hermana era mi mejor amiga. Estudiábamos y jugábamos juntas. La seguía por todas partes e intentaba hacer lo que ella hacía. Tenía mucha paciencia conmigo.

			—¿Por qué no somos amigas Janine y yo? —pregunté mientras me concentraba en el retrato.

			—La amistad se tiene que trabajar —respondió Mimi plácidamente—. Hay que dedicarle tiempo. Tienes que hablar con tu hermana e intentar comprenderla. Así te hiciste amiga de Kristy, Mary Anne y Stacey.

			—Pero no se puede hablar con Janine —protesté—. Nunca tiene tiempo para mí. Bueno, casi nunca. Me ayuda a hacer los deberes, pero eso no cuenta.

			—¿Y tú? ¿Tienes tiempo para tu hermana?

			—No mucho.

			—Algún día seréis amigas —me animó la abuela.

			Continué pintando y ella siguió contándome su historia. Más tarde, cuando se fue de mi habitación, saqué el regaliz de mi escritorio y el libro de Nancy Drew de debajo del colchón, donde lo había escondido junto con unos refrescos.

			Iba por el capítulo catorce y estaba enganchada. Pero, aun así, mientras masticaba el regaliz, mi imaginación empezó a volar, y voló directa a Trevor Sandbourne. Cerré el libro.

			Trevor Sandbourne es el chico más guapo de primero de secundaria de Stoneybrook. Además tiene el nombre más romántico del mundo. Trevor tiene el pelo negro como el azabache, los ojos enormes y la nariz pecosa. Anda por los pasillos con un aspecto serio y pensativo. Escribe poemas para La Voz Literaria, el periódico del colegio. Nunca pensé que me enamoraría de un poeta. El único problema es que Trevor y yo no vamos juntos a ninguna clase, por lo que no nos conocemos en absoluto. Seguramente, ni sabe que existo.

			¡Rriiing!

			El sonido del teléfono me pegó un susto tremendo. Levanté el auricular, preguntándome si había alguna posibilidad, aunque fuese muy pequeña, de que me estuviera llamando Trevor.

			—¿Sí?

			—¡Hola, Claudia! Soy yo.

			—¡Hola, Stacey!

			—¿Qué estás haciendo?

			—Pensar en Trevor Sandbourne. ¿Y tú?

			—Pensar en Sam Thomas. 

			Sam Thomas es uno de los hermanos mayores de Kristy, y Stacey está loca por él. A mí me parece un poco mayor para ella: Sam está en tercero de secundaria.

			Suspiré y Stacey también.

			—¿Ha llamado alguien para ponerse en contacto con El Club de las Canguro? —preguntó al cabo de unos segundos.

			—No.

			—¿En serio?

			—En serio. 

			Las oficinas del club están en mi habitación, porque soy la única de las cuatro que tiene teléfono en el dormitorio. Nos reunimos tres veces por semana y, si la gente llama cuando estamos juntas, puede ponerse en contacto con las cuatro a la vez: así seguro que encuentran una canguro. Como dice Kristy, esa es la gracia del club. Por supuesto, también pueden ponerse en contacto con cada una a otras horas, si llaman a su casa. Además, muchas veces llaman preguntando por el club cuando no estamos reunidas. En esos casos, tengo que apuntar toda la información acerca del trabajo (como, por ejemplo, dónde está la casa, cuántos niños hay y cuánto tiempo van a estar fuera los padres) para compartirla con las demás chicas del club antes de dar una respuesta. Y vale, reconozco que alguna vez me he despistado y he aceptado el trabajo directamente, pero no me gustó que Stacey insinuara que había cogido un trabajo sin avisar.

			Stacey volvió a suspirar.

			—¿Estás bien? —pregunté.

			—Ojalá conociera a más gente.

			—Ya lo conseguirás, Stacey. No hace ni dos meses que vives aquí. Se necesita tiempo para hacer amigos. 

			Stacey y sus padres se mudaron de Nueva York a Stoneybrook, Connecticut, en agosto.

			—Sí, supongo que sí.

			—¿Y si quedamos el sábado con Kristy y Mary Anne? Sin que sea una reunión del club. ¿Estás libre el sábado?

			—Siempre estoy libre —respondió Stacey.

			—Venga ya, eso no es verdad. Te salen muchos trabajos de canguro. Además, de vez en cuando vas a Nueva York con tus padres.

			—No es lo mismo que tener amigos.

			—Pues hagamos algo el sábado, ¿vale? Llamaré a Kristy y a Mary Anne.

			—Vale.

			—Hasta luego.

			—Hasta luego.

			Colgamos y miré por la ventana. Seguía lloviendo. No sería fácil encontrar algo que el padre de Mary Anne, que era muy estricto, le permitiera hacer a su hija; o algo que la estricta dieta le permitiera comer a Stacey. Pero me las apañaría para que quedásemos el sábado. Decidí que hablaría con Kristy y Mary Anne al día siguiente, en el colegio.

			Y volví a mi lectura.
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